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Uno de los retos de la educación en el siglo XXI es, sin
duda, la convivencia escolar. El maltrato entre igua-
les es uno de los problemas más importantes hoy en
día, ya que afecta a uno de cada cuatro alumnos
según estimaciones de la OMS. Traducido a cifras,
unos 22..000000..000000  ddee  nniiññooss  eenn  ttooddaa  EEssppaaññaa. Es un tema
que está presente en los medios de forma recurrente;
en ocasiones, porque ha habido un final trágico.
Con frecuencia, cuando se produce este desenlace,
nos damos cuenta de que han fallado muchas cosas:
la situación era conocida por familia, profesores,
dirección, Inspección educativa... A veces existían
denuncias a Policía, la víctima recibía atención psi-
cológica y, aun así, nadie pudo evitar su desaparición.
Demasiados fallos: protocolos ineficaces, justifica-
ciones inimaginables, legalidad ambigua, falta de
interés, insensibilidad ante el dolor... Ojalá fuéra-
mos capaces, entre todos, de socorrer a estos meno-
res, brindarles la ayuda adecuada y poner los medios
necesarios para que todos ellos pudieran ir a estudiar
con la seguridad que la ley establece. 

Los colectivos de la diversidad son especialmente
vulnerables (Altas capacidades, LGTBI, TEA...). En
el caso del Síndrome de Down, afortunadamente, no
parece que haya una gran incidencia, tras los estu-
dios preliminares realizados por NACE y DOWN
ESPAÑA. Sin embargo, conviene estar muy atentos
a lo que les sucede a nuestros hijos y entrenarnos en
la detección temprana de posibles situaciones de
acoso escolar para estar en disposición de actuar
rápida y eficazmente. 

Para ayudaros a evitar encuentros desafortunados
con el bullying y sufrimientos innecesarios, os pre-
sentamos esta GGuuííaa  rrááppiiddaa  ppaarraa  ddeetteeccttaarr  yy  aaccttuuaarr  eenn
ssiittuuaacciioonneess  ddee  aaccoossoo  eessccoollaarr..

Cristina no quiere ir al colegio. Según se va acer-
cando la hora se pone mala, se enfada, se inquieta…
Sabe que se meterán con ella, que se volverán a
reír de ella, que la empujarán, que la llamarán “fea”,
“gorda” o cualquier otra cosa que se inventen para
hacerla sufrir. Sus padres no saben qué sucede.
Siempre trae los cuadernos rotos y pierde mucho
material escolar. Se preocupan, le preguntan... pero
ella nunca dice nada.

Cristina podría ser tu hija. Historias como ésta se
repiten diariamente en miles de niños de todo el
mundo. Su sufrimiento, la indefensión, el maltrato
continuado en edades tan cruciales para su
desarrollo pueden dejar huellas profundas en la
personalidad.  

Todo esto hace del acoso escolar uno de los pro-
blemas más serios y dolorosos para las familias, y
uno de los retos más importantes para los padres,
para los docentes y para la sociedad en general. 

Para ayudar a reconocer el acoso escolar o bullying,

saber si nuestro hijo lo está sufriendo y poder así
actuar rápida y acertadamente, sirva esta pequeña
guía:

1Acoso escolar: Saber más para actuar mejor

Introducción
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¿A qué llamamos acoso escolar?2

En todas las definiciones de acoso escolar están pre-
sentes estos cuatro eelleemmeennttooss: 

1- MMaallttrraattoo  eennttrree  iigguuaalleess: Se meten con la víctima
de formas variadas: Verbal (insultos, motes,
habladurías, rumores, mentiras...), físico (gol-
pes, agresiones, maltrato a sus cosas...), exclu-
sión (no dejarle jugar, no invitarlo a fiestas...),
ciberacoso (redes sociales, suplantación...)
Lamentablemente, la “creatividad” de los chi-
cos a la hora de inventar formas de maltratar o
humillar es inagotable. 

2- RReeppeettiiddoo  eenn  eell  ttiieemmppoo: Tiene que suceder repe-
tidamente para que se considere “acoso escolar”.
Eso supone que cuando un niño o una familia
nos dicen que sufre bullying, ya sabemos que
lleva tiempo -meses, quizá años- sufriendo mal-
trato. Y nos preguntamos: ¿Cuántas bofetadas
hay que recibir para que sea considerado “acoso
escolar”? Lo hemos investigado y no hemos
encontrado ningún estudio que lo aclare. Todas
las definiciones incluyen la reiteración, pero nin-
guna especifica la duración del maltrato. Por
tanto, el sentido común nos dice que hay que
actuar desde el principio.

3- Con iinntteenncciióónn de hacer daño (hhuummiillllaarr). El acoso
no es ninguna broma, y quien lo hace quiere
dañar a la otra persona. Sin embargo, es fre-
cuente que quien agrede diga que lo ha hecho
en broma y que no quería herir a la víctima. El
acosador sabe que hace daño, lo que no sabe
es cuánto daño hace.

4- Y con iinnddeeffeennssiióónn. Quien lo sufre NO se puede
defender: o porque los otros son más o más
fuertes; o, sencillamente, porque tiene derecho
a no usar la violencia en sus relaciones. Los
padres, a veces, les decimos a los hijos: “Si te
pegan, pega tú también”, sin saber que no pue-
den hacerlo y que cuanto más les hacen, más se
dejan hacer… Hay que ayudarles, acompañar-
les y enseñarles a defenderse de una manera
asertiva y no violenta.

5- Es obvio que hay un ddeesseeqquuiilliibbrriioo  ddee  ffuueerrzzaass.. Y
también un aabbuussoo  ddee  ppooddeerr por parte del aco-
sador.

Sin duda, la característica fundamental del acoso
escolar es que ppeerrmmaanneeccee  ooccuullttoo a los ojos de los
adultos, a veces durante meses o años. Muchos
docentes dicen: “¡Pues yo no he visto nada!”. ¡Claro!
¡El acoso no se ve! Pero no verlo no quiere decir, en
ningún caso, que no exista.

Otra característica es que, si no actuamos, el acoso
nnoo  ssee  ddeettiieennee; por el contrario, va aumentando cada
vez más en intensidad y crueldad. Por eso, no lo
dudes, ante el acoso ¡¡AACCTTÚÚAA!!
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3Tipos de acoso escolar

El mmaallttrraattoo  ffííssiiccoo puede ejercerse directamente con-
tra la víctima, o indirectamente contra sus perte-
nencias. El mmaallttrraattoo vveerrbbaall directo son motes, insul-
tos… y el indirecto, rumores. 

En las personas con síndrome de Down, cabe pres-
tar una mayor atención por parte de las familias y del
entorno a estos dos tipos de acoso:

� La eexxcclluussiióónn  ssoocciiaall directa se traduce en no per-
mitir que la persona agredida participe en tra-
bajos, juegos…, mientras que la indirecta se
produce cuando el agresor da consigna a los
demás para que excluyan a la víctima.

� El mmaallttrraattoo  vveerrbbaall: insultos, motes, rumores,
habladurías… Lamentablemente, es también el

más “normalizado” porque muchos adultos sue-
len considerar que “son cosas de niños” o que
“no es para tanto”. Y, sin embargo, sí que es
para tanto: humillar a otros no es “cosa de
niños”. No debemos permitir los motes ni los
insultos entre los niños, por muy inofensivos que
nos puedan parecer, porque ya sabemos que
el acoso siempre va a más… En ocasiones,
incluso, se han acostumbrado a utilizar malas
palabras con sus propios padres y éstos no los
han corregido porque “son pequeños y no saben
lo que dicen”. ¡Craso error! 

Además, existen también el mmaallttrraattoo  sseexxuuaall,,  llaass  aammee--
nnaazzaass  yy  ccooaacccciioonneess,,  eell  cciibbeerraaccoossoo......
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¿Cómo detectar el acoso escolar?4

Los padres deben estar muy atentos a determina-
das señales que pueden producirse en caso de
acoso escolar. En NACE, para detectarlo de una
manera sencilla, hemos creado la rreeggllaa  ddee  llaass  4 C
(las tres primeras son para familias y la cuarta para
docentes). 

� Caammbbiiooss:: Ahora pasan cosas que antes no
pasaban: Empeoramiento de los resultados
académicos, pérdida o deterioro frecuente del
material escolar, cambio de itinerario para ir
al colegio, desinterés por salir o relacionarse,
pérdida de amigos, señales en el cuerpo (mora-
tones, arañazos…) o en la ropa (descosidos,
falta de botones, extravío de prendas…), irri-
tabilidad o mal humor en casa (protesta, no
hay quien lo aguante…), llanto aparentemente
injustificado…

� Caammppaannaass:: “Hacer campana” es hacer pellas,
hacer novillos, nnoo  qquueerreerr  iirr  aall  ccoolleeggiioo. El niño pre-
senta el ““ssíínnddrroommee  ddeell  ddoommiinnggoo  ppoorr  llaa  ttaarrddee””,
que no es otra cosa que la somatización de la
angustia y del miedo (dolor de cabeza o de estó-
mago, náuseas…) La intensidad de estos sínto-
mas suele ser proporcional al tiempo que lle-
van padeciendo la situación, y se convierte en
claro indicador de la gravedad del acoso esco-
lar que está sufriendo la persona.

� Cuueerrppoo:: El cuerpo no miente, es un cuerpo que
se hunde bajo el peso del maltrato. El niño se
encoge, mira al suelo, quiere pasar desaper-
cibido, se asusta fácilmente ante cualquier gesto,
pierde la alegría y el brillo de los ojos, arrastra
los pies… Puede también presentar trastornos
de la alimentación (anorexia, bulimia) o del
sueño (insomnio, pesadillas), e incluso autole-
siones (cortes en brazos y piernas). ¡Y mucha
atención a las capuchas y mangas largas! ¡Pue-
den cubrir cortes! Es el fenómeno conocido

como ““ccuuttttiinngg””  (cortarse), que encuentra en las
redes sociales un canal de difusión preocupante
entre los jóvenes.

� Coossttuummbbrreess:: ¿Qué hace el chico o la chica en
el colegio?, ¿cómo se mueve?, ¿cómo se com-
porta? Entender el lleenngguuaajjee  eessccéénniiccoo nos da
pistas importantes para saber qué está suce-
diendo. 

Así, suele lllleeggaarr  ttaarrddee a clase para no coincidir
con los compañeros que le acosan; pide per-
miso para iirr  aall  bbaaññoo aunque acaba de venir del
recreo (no quiere ir cuando están otros porque
les mojan la ropa, los encierran, les bajan el
pantalón…); no quiere salir a la ppiizzaarrrraa porque
intuye que puede quedar expuesto a las burlas
de los demás; busca la pprrooxxiimmiiddaadd del docente
para sentirse protegido...

En resumen: 

� CCuuaannttaass  mmááss “C” observemos en el comporta-
miento de los chicos, más probabilidades hay de
que estén sufriendo bullying o cualquier otro
tipo de maltrato.

� CCuuaannttoo  mmááss  ttiieemmppoo pase sufriendo acoso esco-
lar, peores consecuencias puede haber; por
eso es importante la ddeetteecccciióónn  tteemmpprraannaa,
saberlo lo antes posible para acabar con el
acoso y minimizar las secuelas en la persona
que lo padece (estrés postraumático, fobia
social, depresión…).

Algunas preguntas y algunas respuestas

� ¿Por qué muchas víctimas empiezan a bajar
sus resultados académicos?

Porque el estrés genera ansiedad y dificulta el fun-
cionamiento del lóbulo frontal y del hemisferio
izquierdo (aprendizajes escolares) impidiendo la
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4¿Cómo detectar el acoso escolar?

concentración, asimilación y retención de los cono-
cimientos. ¡¡LLooss  nniiññooss  nnoo  ppuueeddeenn  aapprreennddeerr  ccoonn  pprroo--
bblleemmaass  eemmoocciioonnaalleess  ssiinn  rreessoollvveerr!!

� ¿Por qué se pone malo para no ir al colegio?

Porque el eessttrrééss permanente y no gestionado, el que
parece no tener solución, acaba manifestándose en
el cuerpo en forma de somatizaciones: los dolores de
cabeza, de estómago, etc. son dolores reales, aun-
que no tengan causa orgánica. ¡¡EEll  aaccoossoo  ccaauussaa  ddoolloorr
mmoorraall  yy  ffííssiiccoo!!

� ¿Por qué algunos mojan la cama?

Porque así liberan su tteennssiióónn  eemmoocciioonnaall, especial-
mente durante la noche, y porque, para superar el
estrés, buscan inconscientemente etapas de su pri-
mera infancia en las que se sentían seguros (regre-
sión).

� Otros comportamientos: 

Comerse las uñas (onicofagia), arrancarse el pelo (tri-
cotilomanía), tartamudeo, llanto, anorexia, bulimia,
fobia escolar, ideación suicida…

Si el nivel de aannssiieeddaadd es medio o alto, no tardes
en pedir ayuda. Cuanto antes, mejor. Habla con el
tutor para restablecer IINNMMEEDDIIAATTAAMMEENNTTEE la segu-
ridad en torno a tu hijo. Si es medio o bajo, pode-
mos intentar ayudarle a gestionar el estrés y darle
estrategias para solucionar su situación (restablecer
sus defensas, buscar apoyos…). 

Si no sabes cómo hacerlo, busca el aappooyyoo  ddee  eessppee--
cciiaalliissttaass, porque es muy importante conocer cuanto
antes estas situaciones para poder intervenir y solu-
cionarlas rápidamente. El tiempo, en estos casos,
siempre juega en contra: A mayor duración, peo-
res consecuencias para el desarrollo de los chicos.

Una vez hemos detectado que nuestro hijo o hija
sufre o puede estar sufriendo bullying, ¿qué debemos
hacer?... 
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¿Qué hacer como padres ante una
situación de acoso escolar?5

Lo primero es siempre aaffrroonnttaarr  eell  pprroobblleemmaa  yy  nnoo
nneeggaarrlloo. Y esto, tanto en el caso de los padres de la
víctima como en el caso de los del agresor.

La primera medida por parte de la ffaammiilliiaa  ddee  llaa  vvíícc--
ttiimmaa es evaluar los daños para darle la asistencia que
precise. En cuanto a los ppaaddrreess  ddeell  aaccoossaaddoorr, debe-
rían entender que han de actuar correctamente, no
sólo por la persona que sufre, sino también por su
propio hijo. Si no lo hacen, si no toman medidas y
establecen consecuencias a sus actos, lo condenan,
porque es muy probable que repita su conducta y se
convierta en un futuro maltratador. Y han de saber
que uunn  aaccoossaaddoorr  ssiieemmpprree  nniieeggaa  llooss  hheecchhooss,,  mmiieennttee,,
ssee  vviiccttiimmiizzaa...

Obviamente, aquí nos centraremos, sobre todo, en
cómo deben encarar el problema los padres de la víc-
tima. 

En NACE hemos desarrollado una estrategia de
intervención sencilla que llamamos llaass  33  AA:

PRIMERA  A: ACOGER

La acogida es fundamental. Si tu hijo te dice que se
meten con él, ¡atención! Es probable que lleve meses
o quizá años sufriendo. Es el momento de buscar
un lugar adecuado, de sseennttaarrssee y de abrir los oídos,
porque lo que nos va a contar es mmuuyy  iimmppoorrttaannttee  y
seguramente le va a costar mucho contarlo.

Es el momento de la eessccuucchhaa  aaccttiivvaa: preguntar, no
juzgar ni opinar, recibir la información y permitir
que diga todo lo que tenga que decir sin interrum-
pirle, transmitiéndole tranquilidad. Ten en cuenta
que sólo va a contar una parte de lo que le está
sucediendo. Con nuestra mirada y con nuestro len-
guaje corporal, debemos hacerle saber que eessttaa--
mmooss  ttoottaallmmeennttee  ddiissppoonniibblleess  ppaarraa  ééll. Es el momento
del “yyoo  ssíí  ttee  ccrreeoo”. 
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5¿Qué hacer como padres ante una
situación de acoso escolar?

Todo es mucho más fácil si existe una buena relación
padres-hijos, una relación de confianza, y aun así es
difícil… Especialmente en el caso de niños con sín-
drome de Down, hay que tener mucha paciencia,
esperar, preguntar sin agobiar, mostrar total dispo-
nibilidad para cuando decidan hablar, aceptando
también su decisión de no hacerlo. A veces, se puede
intentar de manera indirecta, por ejemplo, viendo
juntos una película sobre acoso escolar, regalán-
dole un libro que trate el tema… Otras veces, es útil
la intervención de alguien de su confianza dentro
de la familia: un hermano mayor, una tía, un
abuelo…

Cualquier falta de atención o duda puede bloquear
los canales de comunicación. Hay siete frases que nnoo
ddeebbeess  ddeecciirr  a quien sufre acoso porque es casi seguro
que romperás los puentes con tu hijo.

SEGUNDA A: APOYAR

Después de obtener toda la información, es el
momento de brindarle nuestro apoyo y de ooffrreecceerrllee
uunn  mmaarrccoo  ddee  sseegguurriiddaadd  yy  ddee  ccoonnffiiaannzzaa. Hay que
tomar decisiones y hay que tomarlas de manera
conjunta y consensuada: hay que decidir qué hacer,
pero hhaayy  qquuee  ddeecciiddiirr  CCOONN  ééll  yy  nnoo  PPOORR  ééll. Hay estu-
dios que demuestran que es necesario que las vícti-
mas, -en función de su edad, claro está- sean par-
tícipes de su recuperación. No ayudamos a las
personas si no dejamos que participen en la toma de
decisiones, en la construcción y desarrollo de la solu-
ción, aunque al principio sea sólo a nivel de infor-
mación y de aprobación de las acciones que se
harán posteriormente.

No olvidemos que llaa  ccoommpprreennssiióónn,,  eell  aammoorr  yy  llooss
aabbrraazzooss  ssoonn  llaa  mmeejjoorr  mmeeddiicciinnaa para un niño que
sufre acoso escolar.

TERCERA A: ACTUAR

Ya nada puede a volver igual. A partir de que sabe-
mos lo que sucede tenemos que actuar. La clave es
la ffiirrmmeezzaa. Hay que ser riguroso y decidido. Hay que
marcar los límites y respetarlos. Es importante dejar
clara nuestra posición frente a los hechos.

¿¿CCóómmoo  aaccttuuaarreemmooss??::

Recomendamos seguir estos pasos:

� HHaacceerr  uunn  rreellaattoo objetivo con toda la información
recabada, recogiendo todos los hechos que han
sucedido e incluyendo el máximo de datos (nom-
bres, fechas, circunstancias, intervenciones, testi-
gos...). Para elaborarlo, es bueno preguntar tam-
bién, con discreción, a compañeros o padres de
otros alumnos.

� SSoolliicciittaarr  uunnaa  eennttrreevviissttaa con el tutor, o con el Jefe
de Estudios o con la Dirección del centro y, basán-
dose en el relato anterior (es importante ceñirse a
esos hechos y no entrar en polémicas), pedir que
ggaarraannttiicceenn  llaa  sseegguurriiddaadd  ddeell  mmeennoorr. Ya no puede
volver a pasar ningún episodio más. Hemos de eexxii--
ggiirr  qquuee  eessttéé  pprrootteeggiiddoo  eenn  ttooddoo  mmoommeennttoo y, si ocu-
rriese algo, la actuación de la escuela habría de
ser inmediata. Es bueno que haya un profesor de
referencia que actúe inmediatamente. También
puede ser muy útil tener un alumno de apoyo. La
solución eficaz del acoso pasa por el trabajo con-
junto familia-escuela. 

La entrevista debería acabar con aaccuueerrddooss  ccoonn--
ccrreettooss. No nos sirven conclusiones como “ya vigi-
laremos”, “estaremos pendientes…”. Buscaremos
acuerdos y actuaciones consensuadas (por ejem-
plo: separar al acosador y a la víctima en grupos
diferentes, arbitrar un sistema de alumnos pro-
tectores, prever medidas reparadoras por parte de
los acosadores…).
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¿Qué hacer como padres ante una
situación de acoso escolar?5

� En caso de que no haya acuerdos o éstos no se
respeten, rreeggiissttrraarr  eenn  llaa  SSeeccrreettaarrííaa  ddeell  ccoolleeggiioo  eell
eessccrriittoo  elaborado con los hechos que habíamos
recogido al inicio. En dicho escrito se recuerda al
centro que, por ley, debe garantizar la seguridad
de los menores a su cargo) y que, en caso de no
lo protejan, daremos otros pasos. Registrar es una
manera de “oficializar” la información para que
se convierte en una prueba de la situación de
acoso que está viviendo el menor.

� AAccuuddiirr  aa  iinnssttaanncciiaass  ssuuppeerriioorreess en caso de que la
escuela niegue el problema, intente culpabilizar a
la víctima y/o a su familia o no ofrezca ningún
tipo de solución. Este es el camino:

� IInnssppeecccciióónn  EEdduuccaattiivvaa: Presentaremos los escri-
tos ya entregados en la Secretaría del colegio
y solicitaremos entrevista para exponer el tema. 

� DDeeffeennssoorr  ddeell  PPuueebblloo  oo  ddeell  MMeennoorr,, siempre que
exista esta figura en tu comunidad autónoma.
Te atenderán amablemente, aunque lamenta-
blemente tienen poco poder para influir en las
autoridades académicas. La repuesta de las
mismas puede tardar meses o años.

� DDeennuunncciiaa  eenn  PPoolliiccííaa,,  JJuuzzggaaddoo  ddee  GGuuaarrddiiaa  oo
FFiissccaallííaa  ddee  MMeennoorreess: Siempre que haya lesio-
nes físicas presentaremos la denuncia en comi-
saría para que quede constancia. Los menores
de 14 son inimputables, por lo que esas denun-
cias no prosperarán. Lo mejor, si se inicia la
vía judicial y ha habido dejación de funciones,
es denunciar al centro escolar. Pero para eso,
previamente, hay que hacer acopio de pruebas
y, si es posible, contar con la asistencia de un
letrado.
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5¿Qué hacer como padres ante una
situación de acoso escolar?

� CCoonnttaaccttaarr  ccoonn  uunn  ppssiiccóóllooggoo  eexxppeerrttoo  eenn  aaccoossoo
eessccoollaarr si se aprecia que los daños son impor-
tantes.

� PPllaanntteeaarrssee  eell  ccaammbbiioo  ddee  cceennttrroo  sólo en casos
excepcionales. Nunca debería marcharse la víc-
tima, porque la victimizamos doblemente: “no
sólo me maltratan sino que, además, me tengo
que ir yo…”. Por otra parte, el mensaje que damos
al agresor es “puedes seguir maltratando, que
sale barato…”. En todo caso, si alguien tuviera
que irse, debería ser el acosador.

Es frecuente que, en las entrevistas con el colegio, sus
responsables intenten relativizar el problema, cuando
no culpabilizar a la víctima y a su familia, más aún
si el menor pertenece a algún colectivo de diversidad,
como es el caso de los niños con síndrome de Down.
Esto no se debe consentir en ningún caso.

El protocolo, mención especial

El protocolo es la iinnvveessttiiggaacciióónn que a veces hace el
centro ante un posible caso de acoso escolar. La
puesta en marcha de esta herramienta supone, en
sí misma, un ffrraaccaassoo. Hemos fracasado en la pprree--
vveenncciióónn, en la ddeetteecccciióónn y en la ssoolluucciióónn de un pro-
blema que lleva sucediendo meses e incluso años.
Algo anda mal en el centro donde sucede…

Hay que saber que, hoy en día, no es conveniente
que la familia solicite apertura de protocolo porque,
como en la investigación no interviene nadie externo
al colegio, a éste le resulta muy fácil sesgar esa
investigación. La realidad es que la mayoría de los
protocolos que se abren salen negativos; es decir

“no hay acoso escolar”. Sin embargo, sabemos que,
en la mayoría de los casos, sí que lo hay.

EEll  mmeejjoorr  pprroottooccoolloo  eess  eell  ddeell  sseennttiiddoo  ccoommúúnn, que es
el de la escucha activa y atenta a la víctima, el que
le da credibilidad y le brinda protección inmediata,
el que actúa con contundencia respecto al agresor,
el que conciencia a los testigos para que denun-
cien el maltrato y, sobre todo, el que impide que
esa violencia se vuelva a producir. Lamentable-
mente, este protocolo no tiene nada que ver con el
que se suele aplicar en los centros escolares. De
todos modos, el protocolo ideal es el que no se
tiene que aplicar porque se ha actuado preventi-
vamente.

No obstante, si la prevención falla y finalmente se ha
de abrir, se tendría que hacer con la voluntad de
que saliera la verdad, no de ocultar los hechos,
como frecuentemente sucede… ¿Y por qué sucede
esto? Porque eell  cceennttrroo  eess  ““jjuueezz  yy  ppaarrttee”” y manipula
el procedimiento, con lo cual el resultado es, casi
siempre, negativo: “No hay acoso escolar”. Lo ideal
sería que participasen agentes externos en la super-
visión de todo el proceso, agentes que no tuvieran
conflicto de intereses.

Hay una C muy importante: la C de ccaammbbiiooss. Si,
frente al acoso, no cambia nada, seguirá pasando
lo mismo una y otra vez. Así pues, tenemos que acor-
dar qué cosas tiene que cambiar la eessccuueellaa, qué
cosas tiene que cambiar los aaccoossaaddoorreess  yy  ssuuss  ffaammii--
lliiaass, el rreessttoo  ddee  llaa  ccllaassee; y también qué cosas deben
cambiar la propia vvííccttiimmaa  que está sufriendo los
malos tratos y su familia. Todos podemos y debe-
mos hacer algo contra el acoso.
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El triángulo del acoso escolar: los perfiles6

En cualquier caso de bullying, intervienen el acosador
o acosadores, la víctima o víctimas y los testigos. 

Hay varios perfiles, tanto de víctimas como de agre-
sores. 

a) La víctima

La víctima, normalmente, nnoo  ssee  ddeeffiieennddee  ppoorrqquuee  nnoo
ppuueeddee. Pero, a veces, cuando el acoso se prolonga
durante mucho tiempo, esa víctima puede generar
estrategias equivocadas de defensa y, harta de ser
maltratada, agredir a su vez, pero para intentar
defenderse. Nos encontramos entonces frente a una
vvííccttiimmaa  aaccttiivvaa..

Como padres, hemos de saber que la sobreprotec-
ción no es positiva y puede contribuir a la forma-

ción de una víctima que, en el ámbito escolar, ten-
drá dificultades para defenderse.

En caso de ser padres de una víctima, la primera
medida es evaluar los daños para darle la asisten-
cia que precise y ponerse en su piel; la segunda,
pedir protección al colegio. Si todo esto no funciona,
buscar orientación y ayuda en alguna asociación y,
si es preciso y hay pruebas suficientes, denunciar. 

b) El agresor

En cuanto al agresor, uno de los perfiles tipo sería el
niño que desde pequeño ha hecho lo que quería en
su casa, no ha tenido límites, no ha obedecido
cuando le han mandado algo… Es un niño que
chantajea a sus padres, los manipula… EEss  uunn
ppeeqquueeññoo  ttiirraannoo. En ocasiones, su primera víctima
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6El triángulo del acoso escolar: los perfiles

es su propia familia, que a veces le ríe la gracia y no
le corrige cuando insulta o pega. Si los padres no
ponen límites, no son coherentes y la acción no tiene
consecuencias, el niño se va instalando en esa con-
ducta y la va repitiendo después en el colegio o en
otros ámbitos. Una educación demasiado laxa en
casa y en la escuela, que permite y no sanciona el
maltrato, contribuye a fomentarlo. En caso de detec-
tar que nuestro hijo puede ser un acosador, o de
que nos lo digan desde la escuela, hay que tomar
medidas muy serias y de manera inmediata: hablar
con él, averiguar por qué maltrata y avisarle de cuá-
les serán las consecuencias de volver a hacerlo. En
ningún caso se debe permitir ese tipo de conducta.
O sea, hay que hacer justo lo contrario de lo que
se suele hacer: “Mi hijo, no. ¿Quién ha dicho eso?
¿Dónde está la prueba?”. Hay que entender que el
tema es grave y que nuestra obligación como padres
es actuar; y no solo por la víctima, sino también
para evitar que nuestro hijo acabe siendo un autén-
tico maltratador. Un maltrato nunca debería que-
dar impune, sin embargo, frecuentemente es así.

En algún caso, podemos enfrentarnos a un psicó-
pata pero, en otras ocasiones, puede ser un agre-
sor que sufre mucho. Y a éste también hay que darle
la atención que merece, aunque eso no excluye que
deba asumir las consecuencias de sus actos. Lo
deseable sería que, con el apoyo necesario por
parte de diferentes profesionales, se recuperase y
dejase de acosar.

Una de las armas que mejor maneja un acosador es
la palabra “cchhiivvaattoo”. Por eso, es muy importante
que padres y profesores aprendan a desmontar esta
estrategia contraponiendo conceptos como “justi-
cia”, “respeto”, “empatía”, “solidaridad”…

c) Los testigos u observadores

Como no reciben ningún tipo de formación sobre
acoso escolar, eessttáánn  ssoommeettiiddooss  aa  llaa  lleeyy  ddeell  ssiilleenncciioo
yy  nnoo  aaccttúúaann. Tienen miedo a que el agresor vaya a
por ellos y a que les llame “chivato”. En general,
quien maltrata suele ser un cabecilla que es capaz
de someter a todos los demás. Si nadie conciencia
a los testigos de que “llaa  uunniióónn  hhaaccee  llaa  ffuueerrzzaa” y de
que, unidos, pueden y deben proteger a la víctima
y enfrentarse al agresor, se pueden convertir en niños
indiferentes ante el sufrimiento ajeno y, en el futuro,
en personas apáticas y fácilmente manejables.

Sin embargo, siempre suele haber compañeros que
son más próximos, más empáticos, que se interesan
por los demás y que son respetados en el grupo.
Con ellos podemos utilizar la estrategia de “llaa  ppiiee--
ddrraa  eenn  eell  eessttaannqquuee”, es decir,,  formar un primer cír-
culo de seguridad en torno a la víctima. Si este
triunfa, otros círculos, otros compañeros se irán
sumando.
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Y del ciberacoso, ¿qué?7

Las Redes Sociales han venido a complicar el pro-
blema del bullying. El ciberacoso tiene las mismas
características que ya hemos enunciado para el
acoso escolar, pero con la diferencia de que se eje-
cuta a través de las nnuueevvaass  tteeccnnoollooggííaass (móviles,
consolas, ordenadores…) El ciberbullying tiene una
incidencia entre un 1100  yy  1155%%, aproximadamente. Y
no es algo desgajado del problema del acoso esco-
lar, sino una manera más de ejercerlo. Sobre todo,
hay que tener presente que eess  mmuuyy  ddaaññiinnoo  ppoorrqquuee
ttiieennee  uunn  ggrraann  aallccaannccee: se entera muchísima gente y,
además, llaa  vvííccttiimmaa  nnuunnccaa  eessttáá  aa  ssaallvvoo porque el
maltrato no se acaba en el colegio, sino que sigue
en su habitación, sigue en sus espacios de ocio o
donde sea… Por lo tanto, en este tema, los padres
tienen que ser muy precavidos, muy responsables y
muy coherentes. “SSii  nnoo  qquuiieerreess  qquuee  aa  ttuu  hhiijjoo  llee  hhaaggaann
ddaaññoo,,  nnii  qquuiieerreess  qquuee  hhaaggaa  ddaaññoo  aa  llooss  ddeemmááss,,  oo  qquuee
ssee  vveeaa  eennvvuueellttoo  eenn  uunn  ccaassoo  ddee  mmaallttrraattoo  ccoommoo  eessppeecc--
ttaaddoorr,,  nnoo  llee  ddeess  uunn  mmóóvviill  ssiinn  ccoonnddiicciioonneess””..

Conviene decirle que él es el usuario del móvil, pero
que los propietarios y responsables de lo que pase
con ese móvil son los padres. Por lo tanto, él deberá
facilitar las contraseñas y todo lo que se le pida, no
tendrá acceso a determinadas páginas web ni podrá
tener RRSS antes de los 14 años, sabrá que los adul-
tos pueden revisar su navegación y que habrá un
tiempo limitado para estar conectado. En paralelo,
conviene favorecer otros centros de interés: la lectura,
juegos en familia, hacer excursiones, viajes,
deporte…

Los padres tienen un papel fundamental en la pre-
vención del ciberacoso. No olvidemos que lo más
importante es”pprreeddiiccaarr  ccoonn  eell  eejjeemmpplloo”. Si nos ven
enganchados al móvil todo el día, repetirán esque-
mas y no tendremos fuerza moral para reprender-
les porque nos habremos cargado el principio de
ccoohheerreenncciiaa, que es básico en educación.
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8La prevención

Para acabar con el acoso escolar, es básico trabajar
preventivamente: desde casa, desde la escuela y
desde cualquier otro ámbito (deporte, sanidad…). Y,
en todos estos ámbitos, es imprescindible tener una
muy buena comunicación con los chavales y esta-
blecer con ellos relaciones de respeto y confianza.

¿Qué podemos hacer los padres para frenar el bull-

ying? Pues educar correctamente en casa: sin sobre-
proteger, poniendo límites, inculcando valores, tra-
bajando bien las emociones, informándose sobre
el acoso escolar y hablando del tema con sus hijos
y, sobre todo, siendo ejemplares: eedduuccaammooss  ccoonn
nnuueessttrrooss  aaccttooss,,  nnoo  ccoonn  nnuueessttrraass  ppaallaabbrraass. Es muy
importante hacer actividades en común y valorar
mucho todo aquello que los pequeños hagan bien.
Eso contribuye a mejorar su autoestima.

Los padres deberían ser conscientes de que el pro-
blema del acoso escolar es muy grave, y tendrían que

bbuussccaarr  iinnffoorrmmaacciióónn sobre el tema para hablar con
sus hijos, desde que son pequeñitos, y así poder pre-
venirlo (A través de las AMPAs, se pueden pedir char-
las de expertos…). Cada vez es más normal hablar,
en la familia, de drogas, de sexo… pero raramente
se aborda el acoso escolar.

En el caso de los niños con síndrome de Down puede
ser más difícil tratar el tema, pero se puede hacer
también de forma indirecta, a través de juegos,
“playmobils”…

Otra manera de prevenir desde la familia es hacer
una bbuueennaa  eelleecccciióónn  ddeell  cceennttrroo  eessccoollaarr. No basta con
la fama que pueda tener el colegio; hay que pre-
guntar a otras familias que lleven allí a sus hijos,
entrar en foros de Internet donde haya comentarios
sobre esa escuela, hacer preguntas a quien nos
atienda en la jornada de puertas abiertas o el día que
vayamos a ver las instalaciones.
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Las consecuencias9

Hay, sobre todo, ttrreess  vvaarriiaabblleess que nos indican las
secuelas que puede presentar una persona que sufre
acoso:

� La dduurraacciióónn  del maltrato. 
� La iinntteennssiiddaadd del mismo (grado de crueldad y

humillación que hay en esas acciones).
� Las ccaarraacctteerrííssttiiccaass de la persona que lo sufre.

Si el acoso es muy prolongado (meses, incluso años
de sufrimiento), aunque sea de baja intensidad
(motes, insultos), hará mella en la autoestima de los
niños, que llegarán a sentirse culpables de lo que les
sucede. Si el maltrato es de alta intensidad (golpes,
amenazas, humillaciones graves…), en poco tiempo
se alcanzarán altas cotas de daño emocional.

Y si se suman alta intensidad y larga duración, es bas-
tante probable que las consecuencias sean tan impor-
tantes que provoquen serios problemas psicológi-
cos como estrés postraumático, depresión, fobia
social...

En las consecuencias psicológicas influyen también
las características personales de las víctimas: facto-
res como la resiliencia (capacidad de las personas
de recuperarse del dolor emocional y de situacio-
nes adversas), la autoestima y la ayuda familiar son
decisivos para reducir el impacto de las agresiones
sufridas. La siguiente fórmula indica la relación entre
las variables:

Metafóricamente hablando, los niños que sufren
acoso escolar atraviesan un largo túnel, sin luz ni
salida al final. Mientras lo transitan, se va agra-
vando su estado psicoemocional. Para que poda-
mos entenderlo un poco mejor, el proceso suele ser
más o menos así: primero, están desconcertados,
no entienden qué está pasando ni por qué. Des-
pués, empiezan a sentir inseguridad, miedo, tris-
teza... Más tarde, se instalan el dolor, la rabia, la
impotencia, a veces, la culpa. A medida que el agre-

sor, o agresores, les sigue haciendo avanzar por ese
túnel hostil y peligroso, su cuadro se agrava: estrés
postraumático, ansiedad, fobia escolar, autolisis,
depresión, ideación suicida… Y en algunos casos, por
desgracia, acaba en suicidio. 

Las consecuencias se manifiestan tanto en la infan-
cia como en la edad adulta. 

El mmaallttrraattoo  eenn  llaa  iinnffaanncciiaa ocasiona un gran sufri-
miento y, con toda probabilidad, una afectación psi-
cosomática, que será mayor o menor dependiendo,
como hemos visto, de la duración e intensidad del
maltrato, del grado de resiliencia de la víctima, de
la ayuda recibida y de la posible reparación por
parte del agresor o agresores. La situación de acoso
lleva, frecuentemente, a un conflicto interno: las víc-
timas sienten vergüenza porque no son capaces de
pararlo; y, a veces, también sienten culpa. Otra de
las consecuencias de sufrir acoso escolar son los
problemas de relación. Los niños se vuelven retraí-
dos y solitarios. Desconfían de los compañeros y de
los adultos que les rodean. Tienen miedo al rechazo
porque piensan que no son lo suficientemente bue-
nos o válidos para los demás. Además, claro está,
el acoso les afecta también en su comportamiento en
áreas extraescolares, ya que a menudo dejan de
practicar los deportes o aficiones que practicaban,
sobre todo si en esos ámbitos coinciden con quien les
agrede. Por otro lado, no es de extrañar la aparición
de conductas adictivas o compulsivas (alcohol, dro-
gas, trastornos alimenticios, autolesiones, relacio-
nes tóxicas…) Por último, y por desgracia, aparece
la opción del suicidio como una solución a su sufri-
miento. Por otra parte, se producen daños colaterales:
las consecuencias del bullying también implican un
coste moral importante para sus allegados, espe-
cialmente para sus padres.

En la eeddaadd  aadduullttaa, las consecuencias de sufrir acoso
generan, al igual que en la infancia, problemas de
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relación, tanto en el ámbito familiar como en el
laboral u otros (puesto que, en ocasiones, llaa  ffoobbiiaa
eessccoollaarr  aaccaabbaa  ddeeggeenneerraannddoo  eenn  ffoobbiiaa  ssoocciiaall), difi-
cultades para situarse en la vida y ser feliz, conduc-
tas adictivas y, de nuevo, la tan temida ideación sui-
cida, que hace acto de presencia incluso muchos
años después de haber sufrido bullying. Y es que
algunos suicidios se producen pasados los treinta
años y nadie los relaciona con lo que pasó en la
infancia. Pero también se pagan otros costes, aun-
que menores, en el ámbito laboral (accidentes,
bajas…) y en el social (costes sanitarios, ayudas
sociales…). 

EEll  ppeerrddóónn puede ser muy terapéutico para la víc-
tima, pero sólo si se pide con sinceridad y desde el
arrepentimiento. Está claro que no se trata del recurso
fácil que siguen en algunos colegios: «Bueno, os
pedís perdón, os dais la mano y ya sois amigos…».
Ni tampoco sirve si la víctima no quiere perdonar. De
hecho, es muy libre de no querer hacerlo. 

Aunque es verdad que cualquier tipo de maltrato
deja huella, el acoso escolar la deja en mayor
medida porque la víctima es un niño y es mucho
más vulnerable.
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Conclusión10

LLooss  ppaaddrreess  ttiieenneenn  uunn  ppaappeell  ddeetteerrmmiinnaannttee  eenn  eell  pprroo--
bblleemmaa  ddeell  aaccoossoo  eessccoollaarr puesto que es en el núcleo
familiar, en primer lugar, donde un niño aprende a
relacionarse. Es en la propia familia donde un menor
empieza a comprender que él forma parte de un
entorno al que está vinculado y con el que tiene que
convivir. Y debe interiorizar que la convivencia está
ligada a normas y a valores como respeto, empatía,
solidaridad, tolerancia, aceptación… Así pues, es
responsabilidad de los padres inculcar esos valores
a sus hijos para que sean buenas personas y puedan
dar pasos firmes, seguros y sanos más allá del ámbito
familiar.

A medida que crezca, irá pasando del ámbito fami-
liar al ámbito escolar y a otros más a lo largo de su
vida. Si ha recibido un buen acompañamiento por
parte de sus padres y tiene unos cimientos sólidos,
será mucho más fácil su inclusión en cualquier nuevo
marco de convivencia, donde podrá desarrollarse
adecuadamente y donde sabrá que no debe obs-
taculizar el desarrollo de los demás. 

Para prevenir el acoso escolar de la persona con
síndrome de Down hace falta que la persona com-
prenda la situación de acoso escolar, tenga los
medios para comunicar esta situación a su familia o
entorno escolar y sienta que se escucha y se respeta
su opinión. 

La Convención Internacional sobre el Derecho a las
personas con Discapacidad indica que los estados
deben de asegurar un sistema de educación inclu-
sivo a todos los niveles, así como la enseñanza a lo
largo de la vida, con miras a desarrollar plenamente
el potencial humano y el sentido de la dignidad y
la autoestima y reforzar el respeto por los derechos
humanos, las libertades fundamentales y la diversi-
dad humana.  Es un derecho y una responsabilidad
social prevenir el acoso escolar, debemos estar aten-
tos y hacer una detección temprana del acoso esco-
lar para actuar rápida y eficazmente. 

El acoso escolar es cosa de todos, y la prevención
empieza en casa.








